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      Señor presidente,
    
  




  
    
      

    
  



  
    
      pocas veces en la vida política chilena ha
      habido mayor inquietud en vastos sectores ciudadanos ante las
      perspectivas del pueblo de expresar sus anhelos y sus ansias
      en la
      lucha presidencial que se avecina.
    
  



  
    
      No deseo, ni sería pertinente, hacer un
      análisis relativo a la significación del esfuerzo unitario de
      partidos o grupos que, a nuestro juicio, evidenteinente
      representan
      la mayoría del país. Tan sólo deseo señalar que, en mi
      opinión, en
      esta hora inquietante de nuestra vida nacional, se hace más
      necesario que nunca tener fe y confianza en la voluntad de
      las
      masas populares y en la capacidad de sus dirigentes para
      enfrentar
      la responsabilidad histórica que tenemos los hombres de
      izquierda.
    
  



  
    
      Hoy, desde el punto de vista personal, como
      precandidato del Partido Socialista, he tomado una
      resolución,
      condensada en un documento que me permitiré leer en el
      Senado,
      porque su contenido es de tipo político y porque ésta es
      nuestra
      tribuna. Sería petulancia de mi parte imaginar que los
      señores
      senadores se preocuparan de un problema de orden personal.
      Pero
      siendo, como es, una materia esencialmente política, quiero
      que mi
      pensamiento quede incorporado al Diario de Sesiones del
      Senado.
    
  



  
    
      He entregado al conocimiento del país la
      siguiente declaración:
    
  



  
    
      La designación del candidato único de los
      partidos de izquierda ha provocado lamentables dificultades,
      después de los significativos avances que se alcanzaron con
      la
      redacción de un programa, del acuerdo acerca del carácter del
      futuro Gobierno Popular y de un docu mento sobre la
      orientación de
      la campaña presidencial.
    
  



  
    
      La circunstancia de que sea mi nombre el
      postulado por el Partido Socialista para aspirar a la
      representación unitaria y de que no se haya producido acuerdo
      en
      torno de la nominación, me han inducido a adoptar una actitud
      —ya
      conocida por mi partido— que creo necesario explicar
      públicamente.
    
  



  
    
      Estoy cierto de que el Comité Central y los
      militantes del partido acordaron mi postulación teniendo
      presente
      mi invariable lealtad al socialismo, observada durante mi
      vida
      política y los esfuerzos que nunca escatimé en pro de la
      unidad
      popular.
    
  



  
    
      Hace más de treinta años, me correspondió
      participar en forma activa en la erección del Frente Popular,
      movimiento unitario de izquierda que, con el sacrificio de
      legítimas aspiraciones de los partidos de la clase obrera
      —como el
      socialista— hizo posible el triunfo del presidente Pedro
      Aguirre
      Cerda, en cuyo Gobierno tuve el honor de ser ministro de
      Salubridad, como personero de mi
      colectividad.
    
  



  
    
      En 1952, en momentos difíciles para la clase
      trabajadora y sus colectividades políticas, enfrenté la dura
      tarea
      de encabezar un movimiento de esclarecimiento ideológico,
      asumiendo
      su representación en una contienda sin posibilidad alguna de
      buen
      éxito electoral.
    
  



  
    
      En 1958 y en 1964, fortalecido ya el proceso
      iniciado en 1951, me correspondió personificar al Frente de
      Acción
      Popular en dos campañas presidenciales, que si bien no
      culminaron
      en la conquista del poder, contribuyeron de manera decidida a
      esclarecer y ampliar el proceso
      revolucionario.
    
  



  
    
      El esfuerzo para unificar los partidos
      populares tiene ahora importancia aún más
      relevante.
    
  



  
    
      La Unidad Popular se plantea como la
      alternativa de un Gobierno diferente; es la conquista del
      poder
      para el pueblo, precisamente después que el país ha
      experimentado
      el fracaso del reformismo demócrata-cristiano y cuando aún
      están a
      la vista los resultados del anterior régimen, inspirados
      ambos en
      el capitalismo tradicional.
    
  



  
    
      El panorama internacional nos señala la
      urgencia de enfrentar la intromisión imperialista, cada día
      más
      insolente y traducida en el fortalecimiento de las fuerzas
      represivas y contrarrevolucionarias y de la que es gráfica
      demostración el informe del gobernador
      Rockefeller.
    
  



  
    
      El proceso unitario en desarrollo abarca una
      amplitud nunca antes alcanzada y muestra en su seno la
      definitoria
      gravitación de los partidos revolucionarios. Las proyecciones
      de
      estos últimos son producto, en buena cuota, de la acción
      conjunta
      desplegada durante más de 14 años por socialistas y
      comunistas. La
      unidad también aparece reforzada por la radicalización de los
      partidos de clase media; como consecuencia de la dramática
      realidad
      social que castiga también a sus militantes y simpatizantes.
      Estas
      características diferencian nítidamente al proceso actual de
      anteriores experiencias, como el Frente
      Popular.
    
  



  
    
      Los acuerdos suscritos por los partidos
      populares constituyen una expresión promisoria de los
      propósitos
      que orientan el proceso unitario. Por lo mismo, se tornaa más
      extraño y lamentable que surjan dificultades en la
      designación de
      quien habrá de representar a los sectores de izquierda en la
      próxima elección presidencial.
    
  



  
    
      Al no vislumbrarse acuerdo en las
      conversaciones bilaterales, de inmediato comuniqué a mi
      partido,
      hace días, la petición de que se considerara seriamente la
      expectativa de levantar la postulación de otro de sus
      miembros,
      solicitud que he reiterado con
      posterioridad.
    
  



  
    
      La Comisión Política del socialismo no
      consideró que procedía acoger mi sugestión. También puse
      oportunamente en conocimiento del Partido Comunista mi
      actitud.
      Actué de igual manera con algunos dirigentes del Partido
      Social
      Demócrata y con el senador don Luis Fernando Luengo, único
      parlamentario de esta misma colectividad.
    
  



  
    
      E! Partido Socialista nunca atribuyó al hecho
      de no apoyar en esta etapa una determinada candidatura,
      extraña a
      sus filas, el significado de un veto o descalificación,
      circunstancia que había implicado prepotencia política.
      Durante la
      prolongada trayectoria cumplida con dedicación y esfuerzo
      incansable a favor de la Unidad Popular, nadie ha pretendido
      aplicar procedimientos discriminatorios.
    
  



  
    
      En este momento tan trascendental para el
      proceso popular y para el país, no podría yo jamás asumir una
      actitud diversa de aquella que invariablemente he mantenido:
      consecuencia política y que es, sin duda, el mejor atributo
      que
      puedo exhibir después de tan dilatada participación en la
      lucha
      revolucionaria.
    
  



  
    
      Fue seguramente la consideración de esta
      circunstancia la que indujo a mi partido a levantar, una vez
      más,
      mi nombre. En forma correlativa, por mi parte consideré que
      debía
      prestar, también una vez más, mi contribución a la causa a
      que
      siempre me he esmerado en servir con honestidad, decisión y
      clara
      conciencia doctrinaria.
    
  



  
    
      En la misma medida en que estuve dispuesto a
      hacer el aporte personal que me correspondía, si se
      consideraba mi
      nombre como garantía para alcanzar el cumplimiento de las
      aspiraciones unitarias, he resuelto solicitar a la dirección
      de mi
      partido, como ya lo he hecho, que se prescinda de mí, si mi
      nombre
      constituye obstáculo para el logro de metas que se hallan muy
      por
      encima de todo personalismo y en las que están en juego el
      presente
      y el futuro de la clase trabajadora.
    
  



  
    
      Al plantear esta petición a mi partido, lo he
      hecho porque pienso que en la actualidad no estamos empeñados
      en la
      mera lucha por elegir un presidente de la República sino tras
      la
      conquista del poder para el puebbo, a fin de abrir caminos a
      un
      proceso efectivamente revolucionario, que inicie la
      construcción de
      la nueva sociedad chilena y que señale también una ruta para
      América Latina.
    
  



  
    
      La tarea que tiene ante sí la Unidad Popular
      es de tal urgencia histórica, que, si no se cumple con
      prontitud,
      incontenibles tensiones sociales arrastrarán a Chile al caos,
      como
      consecuencia del fracaso del sistema. Hasta un ciego puede
      ver las
      proyecciones y el significado que han tenido y tienen las
      huelgas
      del poder judicial y del regimiento Tacna. La hoguera de
      rebeldía
      juvenil no se apaga sino con su presencia activa y creadora
      en la
      construcción del socialismo.
    
  



  
    
      Si los partidos que reivindican para sí la
      responsabilidad de vanguardia no son capaces de cumplir
      adecuada y
      unitariamente su papel revolucionario, surgirán en forma
      inevitable
      la insurgencia desesperada o la dictadura como proyección de
      la
      insuficiencia cada vez más notoria del
      régimen.
    
  



  
    
      No es el camino de la asonada, sin conducción
      política responsable, la solución que puedan sustentar los
      verdaderos revolucionarios. Luchamos por crear el más amplio
      y
      decidido movimiento antiimperialista, destinado a que se
      cumpla la
      revolución chilena. Los emboscados que hubieran podido llegar
      hasta
      nosotros, serán aplastados por la clarividencia
      revolucionaria del
      pueblo. No somos sectarios ni tampoco excluyentes; somos y
      seremos,
      sí, exigentes, para que en Chile el pueblo no aparezca
      burlado en
      sus ansias de independencia económica y
      política.
    
  



  
    
      La dictadura contrarrevolucionaria no sená
      capaz, por cierto, de abrir posibilidades al país ni de
      acallar,
      por el imperio de la fuerza, la legítima rebeldía de los
      chilenos
      altivos y combatientes.
    
  



  
    
      El cuadro nacional nuestro es muy claro. La
      frustración se expresa desde el intelectual al campesino, y
      la
      juventud busca tácticas de lucha que señalan su decisión de
      desafiar resueltamente el actual estado de cosas, aunque
      aquéllas
      no sean las más convenientes para el desarrollo orgánico del
      proceso revolucionario. Quienes tenemos serias
      responsabilidades en
      el movimiento popular y hemos fundido nuestra suerte con la
      suya,
      nos hallamos más obligados aún para asumir una actitud de
      desprendimiento y de consecuencia moral.
    
  



  
    
      Es precisamente lo que estoy dispuesto a
      hacer. Al dar este paso de responsabilidad personal, reitero
      mi
      decisión de que, en caso de no alcanzarse la nominación de un
      candidato de unidad, hecho lamentable que nunca podría ser
      atribuido a intransigencias del socialismo, cumpliré las
      tareas que
      el partido me señale. Si en tales circunstancias se viera
      obligada
      nuestra colectividad a enfrentar separadamente la próxima
      elección
      presidencial y reitera su decisión de que yo lo represente,
      mis
      camaradas podrán contar, como siempre ocurrió, aun en los
      momentos
      y condiciones más difíciles y sacrificadas, con mi concurso
      para
      tan honrosa tarea partidaria.
    
  



  
    
      Destaco, asimismo, la actitud del secretario
      general del partido y la dirección, en resguardo de mi
      candidatura.
    
  



  
    
      Por último, quiero agradecer a los miles y
      miles de chilenos, miembros o no de los partidos populares, y
      a
      todos y cada uno de los socialistas su adhesión, expresada en
      las
      concentraciones multitudinarias realizadas a lo largo del
      país. A
      su lealtad de siempre, responderé con mi lealtad de siempre;
      no
      seré un desertor de la lucha revolucionaria, aunque no figure
      como
      candidato. Por el contrario, en tal situación, será para mí
      más
      imperativo seguir junto al pueblo. Nuestra responsabilidad se
      acrecienta, sobre todo en momentos en que sólo se descubren
      horas
      caracterizadas por amenazas reaccionarias o dictatoriales
      que, de
      concretarse, significarán violencia y represión contra la
      juventud
      y los trabajadores.
    
  



  
    
      Personalmente, sólo aliento un anhelo íntimo:
      que vaya donde vaya, esté donde estuviere, seguiré siendo
      para el
      pueblo el «compañero Allende».
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      Amigo y presidente de la
      Confederación del Cobre,
      diputado Héctor Olivares Solís: compañero Vladimir Chávez,
      intendente de la provincia; estimados amigos y colaboradores;
      ministros de Estado, Orlando Cantuarias, de Minería, y José
      Oyarce,
      de Trabajo y Previsión Social; compañeros subsecretarios del
      Ministerio de Minería y del Trabajo, Hernán Soto y Julio
      Benítez;
      parlamentarios del pueblo; alcaldes y regidores, señor
      comandante
      de la guarnición de Rancagua; señor prefecto de esta ciudad;
      estimado colaborador edecán naval, comandante Arturo Araya;
      trabajadores del cobre:
    
  


 




  
    
      Quiero referirme ahora a la iniciativa más
      trascendente y más importante de este Gobierno: al proyecto
      de
      reforma constitucional destinado a nacionalizar, sin
      apellidos, el
      cobre. Cuando planteamos en la campaña presidencial que Chile
      debería recuperar las riquezas fundamentales que están en
      manos del
      capital foráneo, señalamos muy claramente que los países
      dependientes o en vías de desarrollo no podrían jamás elevar
      sus
      condiciones materiales de existencia para sus pueblos y abrir
      horizontes más amplios, desde el punto de vista intelectual y
      espiritual, si acaso Chile no recuperaba esas riquezas, si
      nosotros
      no aprovechábamos el excedente que produce nuestra economía,
      si no
      planificábamos el desarrollo económico y utilizábamos los
      recursos
      que hoy día se van de nuestra patria, más allá de la
      frontera; van
      a fortalecer grandes empresas, fabulosas empresas que vuelcan
      sus
      capitales en los países poco desarrollados porque les rinden
      más
      intereses. Dije ante el pueblo, para que el pueblo lo
      aprendiera y
      no lo olvidara, que Chile, como tantos países de América
      Latina,
      era un país potencialmente rico y que, sin embargo, hoy somos
      un
      país pobre.
    
  



  
    
      Destaqué que somos un país que no anda con la
      mano tendida, pidiendo unos cuantos millones de dólares,
      mientras
      salen de nuestras fronteras enormes cantidades; que siendo un
      país
      en vías de desarrollo, éramos un país exportador de
      capitales, y,
      sin embargo, andamos buscando capitales; señalé que en 50
      añoso más
      han salido de Chile 9.800 millones de dólares, que
      representan el
      valor del capital social de la patria, acumulado a lo largo
      de toda
      su existencia; di a conocer lo que representaba el cobre para
      Chile
      como riqueza fundamental. Por eso, en las campañas y en las
      luchas
      electorales pusimos acento para que el pueblo comprendiera la
      importancia que tiene el que Chile sea dueño de sus riquezas
      esenciales; al mismo tiempo señalamos la importancia de una
      profunda y honda reforma agraria para el desarrollo económico
      nacional. Nos movió y nos mueve el defender a Chile, el poder
      impulsar el desarrollo económico de la patria, el poder
      elevar el
      nivel de vida de los chilenos.
    
  



  
    
      Queremos otros recursos y el excedente de
      nuestra economía para hacer de Chile un país industrial, para
      crear
      los complejos agrarios e industriales, para trazar los
      caminos,
      para que los barcos lleven la bandera de Chile a todos los
      mares,
      para que las usinas, con el humo de sus chimeneas, opaquen la
      claridad de nuestro cielo. Queremos esos excedentes
      económicos para
      dar trabajo y dignificar la vida del hombre y la mujer
      chilena.
    
  



  
    
      Creemos que los pueblos sólo progresan
      trabajando más y produciendo más; pero hemos agregado que es
      muy
      distinto trabajar para una minoría ávida de riquezas, de
      privilegios y granjerías, a trabajar para Chile y trabajar
      para los
      chilenos. Qué satisfacción tengo yo ahora al hablar aquí,
      como
      compañero Presidente, y oír el resumen de las conclusiones de
      los
      trabajadores del cobre. Gracias, compañero Héctor Olivares,
      en
      usted personalizo el apoyo, la comprensión, el espíritu de
      lealtad
      a Chile que tienen los heroicos trabajadores del metal
      rojo.
    
  



  
    
      Ellos saben que tienen que producir más, que
      tienen que trabajar más y yo sé que lo van a hacer. Igual
      respuesta
      he recibido en el carbón cuando fuimos a decirles a los
      trabajadores que allí, y por primera vez, ellos iban a
      intervenir
      en el proceso de la producción; que las minas de
      Lota-Schwager eran
      de los chilenos; que habíamos adquirido las minas; cuando les
      dijimos que el Estado de Chile, representante de ellos, era
      el
      dueño de esas minas. Yo vi en el rostro curtido de viejos
      mineros
      rodar las lágrimas de emoción. Tantas veces, tantas veces les
      habían hecho esta promesa, y se cumplirá ahora porque hay un
      Gobierno de ustedes, un Gobierno Popular. Y les dije a los
      compañeros del carbón: «Ustedes producen 3.600 toneladas
      diarias de
      carbón; a ese nivel no podemos seguir; ustedes tienen que
      producir
      4.500 0 4.700 toneladas diarias. Yo les pido por Chile y les
      pido
      por el pueblo que cumplan esa tarea». Los compañeros del
      carbón
      prometieron hacerlo y en el primer mes en que el gerente es
      un
      minero, un compañero que trabajaba como barretero del carbón,
      la
      producción ya ha mejorado ostensiblemente.
    
  



  
    
      Voy a ir al salitre el 20 de este mes. Pocos
      países han vivido el drama de Chile frente a la oligarquía,
      coludida con los intereses foráneos, ante una riqueza tan
      importante para la patria, riqueza que significó vida,
      hambre,
      sacrificios heroicos de vidas chilenas, en la guerra y en la
      paz.
      Sin embargo, ahí está el salitre, ese emporio de riqueza,
      demostrando la inepcia e incapacidad de los grupos
      diri-gentes y la
      tolerancia culpable de los gobiernos que permitieron el
      latrocinio
      que se hizo contra Chile y el interés nacional. Baste
      decirles a
      ustedes, pueblo de Machalí, que la compañía minera de Chile
      Sociedad Química y Minera de Chile, producto del fracaso de
      la
      Anglo-Lautaro, empresa que ha explotado Pedro de Valdivia y
      María
      Elena, y frente al fracaso de Victoria, ha perdido el año
      antepasado 7 millones de dólares y el año pasado 11 millones
      de
      dólares. Pues bien, compañeros, sepan ustedes que nueve u
      once
      directores de esas compañías ganaban, hasta julio del año
      pasado,
      en total, cerca de 700.000 dólares; que un solo funcionario
      ganaba
      65.000 dólares al año, mientras los trabajadores salitreros
      tenían
      un salario de doce escudos y cuarenta centésimos; y este
      señor, a
      quien le puso término en su trabajo el propio Gobierno de
      Frei,
      este señor ha demandado a la empresa, vale decir, al Estado
      chileno, por una suma cercana a los 3.000 millones de pesos,
      y,
      según me han dicho, tiene todavía estudiada una posible
      demanda de
      2.000 millones de pesos más. Son insaciables e implacables.
      Ese
      tipo de chileno no lo considero patriota y no soy el
      Presidente de
      esa jauría de chilenos. Por eso es que el pueblo debe
      entender
      estas cosas, debe comprender que sólo será posible que Chile
      avance
      si rompe el retraso, la miseria y la incultura; sólo así será
      posible que el niño tenga el alimento necesario, que es más,
      desde
      luego, que el medio litro de leche que le hemos dado. Que la
      juventud tenga vestuario, posea un oficio, una carrera, y se
      prepare para trabajar. Que la mujer chilena se incorpore al
      esfuerzo común y colectivo y emplee su capacidad en igualdad
      de
      condiciones con el hombre. Que el adulto, hombre o mujer,
      tenga
      perspectivas de trabajo para ganarse la vida con dignidad y
      tenga
      derecho a la vivienda, a la salud y al descanso. Que el
      anciano, al
      término de su vida, no deba tender la mano en actitud
      mendicante.
    
  



  
    
      Todo esto será posible cuando desarrollemos
      con esfuerzo, sacrificio y heroísmo en el trabajo una nueva
      economía, una nueva mentalidad, un nuevo espíritu, una nueva
      conciencia, que en efecto tienen que ofrecerla los campesinos
      y
      obreros chilenos.
    
  



  
    
      Por eso tenemos que entenderlo y que nuestra
      palabra se oiga más allá de las fronteras de Chile. No
      nacionalizaremos el cobre ahora, mañana el hierro, las
      riquezas
      fundamentales después por un espíritu revanchista. Lo
      hacemos, no
      con un criterio de injusticia, lo hacemos por una necesidad
      esencial y vital para Chile y su destino.
    
  



  
    
      Y tenemos derecho a hacerlo, porque de ello
      depende el futuro de la patria. Esta es la gran diferencia
      que hay
      cuando el pueblo es Gobierno, y cuando ha sido Gobierno la
      oligarquía y los grupos minoritarios, que entregaron la
      riqueza
      fundamental de nuestro suelo. Por eso he dicho y recalco: no
      adoptamos un camino de provocación para aquellos que
      invirtieron el
      dinero hace tiempo en Chile; no queremos el camino de la
      apropiación indebida ni de la usurpación; pero tampoco
      queremos el
      privilegio y la granjería. Queremos se dicte en un país
      independiente y soberano, dentro del marco jurídico de la
      propia
      democracia burguesa y con apoyo de los sectores
      demócratacristianos, queremos dictar una ley que permita a
      Chile,
      repito, dentro de los cauces legales, hacer que el cobre,
      como
      barricada, como bandera de combate de la Unidad Popular, sea
      auténticamente nacionalizado y sea el cobre de Chile y los
      chilenos. Eso no puede considerarse un atentado o una actitud
      artera contra otro país. Categóricamente no puede ser
      considerado
      una agresión a Estados Unidos. El Gobierno norteamericano y
      los
      sectores directivos de la población norteamericana deben
      comprender
      la angustia de nuestro pueblo y la necesidad que tenemos de
      planificar nuestra, economía y aprovechar para Chile los
      recursos.
      Y lo vamos a hacer, repito, no por una actitud de
      intransigencia o
      sectarismo. Lo vamos a hacer dentro de las normas de Chile y
      dentro
      de las normas jurídicas que un Congreso, en el cual no
      tenemos
      mayoría, va a acordar por el esfuerzo nuestro y la
      colaboración de
      ellos.
    
  



  
    
      Por ello la actitud de Chile debe merecer
      respeto. Nosotros queremos evitar que haya represión contra
      Chile;
      queremos evitar que se nos cierren las fuentes del crédito;
      queremos evitar que se tomen medidas de represalia; queremos
      evitar
      que se pongan cortapisas al desarrollo técnico de nuestras
      Fuerzas
      Armadas; queremos evitar que se nos nieguen la colaboración
      técnica
      y el progreso científico; queremos evitar esas cosas, pero no
      al
      precio de la indignidad. Lo vamos a evitar sobre la base del
      derecho de un pueblo a conquistar su libertad económica y a
      conquistar su derecho a la vida.
    
  



  
    
      Por eso es que creo que ya está madura una
      conciencia nacional; lo prueba la presencia multitudinaria de
      ustedes y lo prueban las conclusiones de este Consultivo
      Extraordinario, que será el aporte más serio a la dura tarea
      que
      tenemos por delante. Sin embargo, quiero y es mi obligación
      destacar aquí que si hay dificultades que puedan apuntar en
      el
      campo internacional, y si las hay también en el campo
      nacional
      frente a sectores que no comprenden cuál es la esencia
      patriótica
      de nuestra actitud, también hay dificultades que nacen dentro
      de
      los propios trabajadores del cobre. Allí hay un letrero que
      dice:
      «Compañero Presidente, termine con la aristocracia obrera».
      He sido
      muy claro en decirle al pueblo lo que pienso. Chile vive dos
      flagelos brutales: el de la inflación, por una parte, y el de
      la
      cesantía, por otra. ¿Cómo detener la inflación? ¿Cómo impedir
      que
      los que viven de un sueldo y un salario tengan el drama de
      todos
      los días de las alzas de precios y la disminución de los
      sueldos y
      salarios? Lo he dicho tantas veces; los precios suben por los
      ascensores mientras los sueldos suben por las escaleras en un
      proceso inflacionista. Nunca los sueldos o los salarios van a
      alcanzar el alza de precios.
    
  



  
    
      Hay que detener la inflación, que tiene causas
      externas e internas que, lógicamente, golpean con más fuerza
      a los
      pensionados o montepiadas, a quienes poseen ingresos rígidos
      en sus
      sueldos o salarios. Por eso, por primera vez en esta historia
      hemos
      puesto cortapisas a los que tienen excedentes, a los que
      reciben
      altos ingresos.
    
  



  
    
      Dijimos que nadie debía ganar en Chile más de
      20 sueldos vitales al mes y les parece poco! ¿Y cuánto es
      ahora, a
      pesar de nuestro esfuerzo, el salario medio industrial?:
      600.000
      pesos al mes. Es decir, hay gente fue gana 35 veces más de lo
      que
      gana un obrero que tiene un salario de 600.000 pesos al mes.
      El que
      gana 17 millones tiene 35 veces más poder de compra. Eso es
      una
      injusticia. Hay países en el mundo donde la relación es de 1
      a 4 y
      de 1 a 7. Antes en Chile era mucho más grande la distancia y
      hemos
      tenido que reducirla. De la misma manera hemos dicho que no
      puede
      haber ningún chileno que en Chile gane dólares, que no puede
      haber
      ningún chileno descarado o cínico que ganando dólares los
      vende en
      el mercado negro causando un perjuicio para Chile y los
      chilenos.
      Esto es lo que hemos dicho y es el motivo por el cual el
      pueblo
      comprende nuestra política. Por eso en la Ley de Reajustes
      elevamos
      de 12 a 20 escudos al día el salario mínimo industrial, vale
      decir,
      en el 67 por 100; elevamos la pensión de los obreros
      campesinos en
      un 100 % ; en un 64 % las asignaciones familiares de los
      empleados públicos y en un 35 % la asignación familiar de los
      empleados particulares. Sin embargo, existen la distancia y
      la
      diferencia, que el próximo año trataremos de reducir mucho
      más. Los
      empleados particulares tienen una asignación familiar, por
      cada
      carga, de 160.000 pesos al mes; 112.000 los empleados
      públicos,
      Fuerzas Armadas y Carabineros, y 90.000 pesos al mes los
      obreros y
      campesinos. A pesar, repito, que elevamos en un 100 % la
      asignación
      familiar de obreros y campesinos, porque la distancia era
      mucho
      mayor. De igual manera las pensiones y montepíos se han
      elevado en
      un porcentaje mucho más alto para los obreros, para sus
      viudas,
      para los campesinos y las mujeres de los trabajadores del
      agro. Y,
      sin embargo, hay diferencias fundamentales. En este país,
      mientras
      la pensión media del obrero imponente de la Ley 10.383 debe
      estar
      bordeando los 320.000 pesos mensuales, hay funcionarios que
      tienen
      jubilaciones de 25, 30, 40 0 50 millones de pesos al mes. Con
      esto
      también vamos a terminar en forma oportuna, compañeros. Por
      eso es
      que los obreros del cobre tienen que entender sus
      responsabilidades. Ser obrero del cobre, dentro del régimen
      vigente, es un privilegio. La organización de los
      trabajadores del
      cobre permite ejercer una presión mucho más fuerte que todo
      el
      resto de las organizaciones de trabajadores de Chile. Una
      huelga
      del cobre no podría durar más allá de 10, 12 0 15 días. Si
      durara
      1, 2 0 3 meses, sería una catástrofe para la economía
      nacional. Hay
      huelgas de otros gremios que duran 90, 120 o más días. Una
      huelga
      en una fábrica de helados, de botones o de hilos no tiene
      mayor
      importancia para la economía nacional. Pero las huelgas del
      cobre,
      del acero, de la electricidad o del carbón pesan sobre la
      economía.
      Y se hiere a Chile y a todos los chilenos si acaso esa huelga
      perdura por largo tiempo.
    
  



  
    
      Por eso nosotros hemos dicho que tenemos que
      apelar a la conciencia y a la responsabilidad, al sentido
      solidario
      de los trabajadores del cobre; ellos no pueden ejercer la
      presión
      que hacen a través de sus organizaciones sindicales, porque
      ellos,
      antes que obreros del cobre, son chilenos y además deben
      tener
      conciencia de clase y saber que otros trabajadores tienen
      ingresos
      mucho más bajos. Por eso hemos visto con satisfacción que se
      ha
      logrado un arreglo con los trabajadores del cobre sin ir a la
      huelga. Aunque ha sido más alto el reajuste general, que
      alcanza a
      un 35 por 100 para los sectores públicos, agradecemos esta
      actitud
      de los trabajadores del cobre. Hay, sin embargo, un sector de
      estos
      trabajadores que no quiere entender. Y yo tengo la obligación
      de
      plantear las cosas con claridad. Me refiero a los
      supervisores, que
      están en el rol oro. Quiero que ustedes, que Chile entero vea
      cómo
      hemos procedido y cuál ha sido la respuesta de esta gente que
      trabaja en el cobre.
    
  



  
    
      Saben ustedes que existen supervisores pagados
      en escudos y pagados en dólares; los pagados en dólares son
      más o
      menos 1.500 y los pagados en escudos son más o menos 2.000.
      De los
      primeros, sólo un 30 por 100 desempeñan funciones técnicas
      propiamente tales. Hay funcionarios administrativos, hay
      secretarias, hay médicos que están en rol oro. Yo soy médico,
      pero
      no tengo un sentido gremíalista que me obligue a callar la
      verdad
      sobre los médicos que, por ejemplo, obtuvieron un 32 por 100
      de
      aumento en sus sueldos en oro, vale decir, en dólares, el año
      pasado. Pues bien, qué sucede? Sucede, compañeros
      trabajadores del
      cobre, ciudadanos de Chile, que hasta ahora no hemos podido
      llegar
      a un acuerdo con los supervisores del rol oro. Este problema
      se
      empezó a crear cuando, por determinación de quien habla, se
      suprimió en Chile la posibilidad de que pudieran ganar en
      dólares.
      Pues bien, de inmediato entonces designamos una comisión en
      la que
      está el ministro de Economía, el presidente del Banco
      Central, el
      presidente de la Confederación de Trabajadores del Cobre y el
      fiscal de la Corporación del Cobre. Designamos esta comisión
      para
      entenderse con los supervisores, aunque, indiscutiblemente,
      no
      habría habido conflicto de ninguna especie si los supervisor
      lo
      hubieran respetado la ley vigente; vale decir, si hubieran
      liquidado sus ingresos en dólares de acuerda con las
      disposiciones
      legales, si hubieran liquidado sus dólares a 14,33
      escudos.
    
  



  
    
      Sin embargo, ya en 1969 quedó comprobado el
      hecho de que muchos empleados, técnicos y supervisores del
      cobre no
      liquidaban sus ingresos en dólares en el Banco Central, y el
      Gobierno de Frei, inclusive, siguió en el juzgado de Calama
      un
      juicio contra ellos. No obstante, frente a la amenaza de una
      huelga, no se siguió actuando. Se transó con ellos y entonces
      quedó
      en claro que un grupo de chilenos tenía el derecho a liquidar
      sus
      ingresos en moneda extranjera, no de acuerdo con las leyes
      vigentes
      y el interés de Chile, sino de acuerdo con sus propios y
      personales
      intereses. Si esto ocurrió en el Gobierno de Frei, no va a
      ocurrir
      en el Gobierno de ustedes, compañeros.
    
  



  
    
      Ellos han amenazado con huelgas, y yo les digo
      a los supervisores que tienen una obligación con su propia
      conciencia y con Chile. No pueden abusar de la situación que
      implica el hecho que los técnicos tengan alta responsabilidad
      en la
      producción y productividad de la empresa. Les pido, como
      chileno,
      porque la mayoría son chilenos -hay tan sólo 80 extranjeros-,
      que
      piensen que hay millones de chilenos que ganan mucho menos,
      pero
      mucho menos que ellos: y son profesionales, empleados y
      obreros.
      Para qué decir los maestros; para qué decir los campesinos;
      los
      propios altos jefes de las Fuerzas Armadas y Carabineros, en
      el
      grado más alto de su carrera profesional, ganan mucho
      menos.
    
  



  
    
      Que no alteren las cosas, que no estiren la
      cuerda, que no nos amenacen con huelgas, porque si van a la
      huelga
      les vamos a aplicar la Ley de Seguridad Interior del Estado.
      Y yo
      apelo a los supervisores que no están en ese predicamento,
      apelo a
      los obreros y empleados del cobre; apela a mis compañeros del
      metal
      rojo. Ellos tienen que estar vigilantes, ellos tienen que
      estar en
      pie de guerra. Si los supervisores van a la huelga, no se
      pararán
      las minas; las minas seguirán trabajando.
    
  



  
    
      Yo sé que éste es el único lenguaje que cabe,
      o sea, el de un compañero de ustedes que ejerce la tarea de
      Presidente de Chile. Son ustedes junto con nosotros los que
      tienen
      la responsabilidad de sacar a Chile del marasmo y del retraso
      en
      que vive. Si acaso un sector de trabajadores piensa que la
      lucha
      del pueblo está destinada a servir nuevos privilegios, se
      equivoca.
      ¿Con qué derecho podrían los trabajadores pedir que
      pusiéramos
      atajo a los banqueros, a los terratenientes, a los que
      especulan
      con la moneda, si hay obreros y empleados que hacen lo mismo?
      Ser
      revolucionario implica una nueva moral. Ser revolucionario
      representa una conciencia honesta.
    
  



  
    
      Por eso a mí no me gustan los que hablan a
      cada rato de la revolución y son incapaces de medir el alto y
      profundo sentido moral que tienen estas palabras. Alguien
      dijo, y
      con razón, escribiendo en las murallas de París, y lo he
      repetido
      porque es importante no olvidarlo: “La revolución comienza en
      las
      personas antes que en las cosas”. Eso es lo que deben tener
      ustedes, trabajadores del cobre: conciencia de ello,
      conciencia de
      que el cobre, riqueza que se da a los chilenos, hay que
      defenderlo
      trabajando más, produciendo más. Conciencia de que
      nacionalizar el
      cobre va a crear contra Chile resistencias que tenemos que
      vencer,
      vencer con esfuerzo, con sacrificio.
    
  



  
    
      Por eso, compañeros, empleados y obreros del
      cobre, técnicos del cobre, yo apelo al sentido nacional de
      ustedes.
      Yo los llamo a cumplir con la patria. Yo les exijo, en nombre
      de
      Chile y de la patria, el sacrificio que ustedes deben
      entregar
      contra el privilegio; el esfuerzo de todos contra la
      granjería. Es
      el tribunal de la nueva actitud contra Chile y la historia.
      Yo
      tengo fe en ustedes, compañeros del cobre, que entenderán mi
      lenguaje, que es el lenguaje del compañero
      Presidente.
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      Con profunda emoción les hablo desde esta improvisada tribuna
      por
      medio de estos deficientes amplificadores.
    
  



  
    
      ¡Qué significativa es, más que las palabras,
      la presencia del pueblo de Santiago, que interpretando a la
      inmensa
      mayoría de los chilenos, se congrega para festejar la
      victoria que
      alcanzamos limpiamente, el día de hoy, victoria que abre un
      camino
      nuevo para la patria, y cuyo principal actor es el pueblo de
      Chile
      aquí congregado! ¡Qué extraordinariamente significativo es
      que
      pueda yo dirigirme al pueblo de Chile y al pueblo de Santiago
      desde
      la Federación de Estudiantes! Esto posee un valor y un
      significado
      muy amplio. Nunca un candidato triunfante por la voluntad y
      el
      sacrificio del pueblo usó una tribuna que tuviera mayor
      trascendencia. Porque todos lo sabemos. La juventud de la
      patria
      fue vanguardia en esta gran batalla, que no fue la lucha de
      un
      hombre, sino la lucha de un pueblo; ella es la victoria de
      Chile,
      alcanzada limpiamente esta tarde.
    
  



  
    
      Yo les pido a ustedes que comprendan que soy
      tan sólo un hombre, con todas las flaquezas y debilidades que
      tiene
      un hombre, y si pude soportar -porque cumplía una tarea- la
      derrota
      de ayer, hoy sin soberbia y sin espíritu de venganza, acepto
      este
      triunfo que nada tiene de personal, y que se lo debo a la
      unidad de
      los partidos populares, a las fuerzas sociales que han estado
      junto
      a nosotros. se lo debo al hombre anónimo y sacrificado de la
      patria, se lo debo a la humilde mujer de nuestra tierra. Le
      debo
      este triunfo al pueblo de Chile, que entrará conmigo a La
      Moneda el
      4 de noviembre.
    
  



  
    
      La victoria alcanzada por ustedes tiene una
      honda significación nacional. Desde aquí declaro,
      solemnemente que
      respetaré los derechos de todos los chilenos. Pero también
      declaro
      y quiero que lo sepan definitivamente, que al llegar a la
      Moneda, y
      siendo el pueblo gobierno, cumpliremos el compromiso
      histórico que
      hemos contraído, de convertir en realidad el programa de la
      Unidad
      Popular.
    
  



  
    
      Lo dije: no tenemos ni podríamos tener ningún
      propósito pequeño de venganza. sería disminuir la victoria
      alcanzada. Pero, si no tenemos un pequeño propósito de
      venganza, de
      ninguna manera, vamos a claudicar, a comerciar el programa de
      la
      Unidad Popular, que fue la bandera del primer gobierno
      auténticamente democrático, popular, nacional, y
      revolucionario de
      la historia de Chile.
    
  



  
    
      Dije y debo repetirlo: si la victoria no era
      fácil, difícil será consolidar nuestro triunfo y construir la
      nueva
      sociedad, la nueva convivencia social, la nueva moral y la
      nueva
      patria.
    
  



  
    
      Pero yo sé que ustedes, que hicieron posible
      que el pueblo sea mañana gobierno, tendrán la responsabilidad
      histórica de realizar lo que Chile anhela para convertir a
      nuestra
      patria en un país señero en el progreso, en la justicia
      social, en
      los derechos de cada hombre, de cada mujer, de cada joven de
      nuestra tierra.
    
  



  
    
      Hemos triunfado para derrocar definitivamente
      la explotación imperialista, para terminar con los
      monopolios, para
      hacer una profunda reforma agraria, para controlar el
      comercio de
      exportación e importación, para nacionalizar, en fin, el
      crédito,
      pilares todos que harán factible el progreso de Chile,
      creando el
      capital social que impulsará nuestro
      desarrollo.
    
  



  
    
      Por eso, esta noche que pertenece a la
      Historia, en este momento de júbilo, yo expreso mi emocionado
      reconocimiento a los hombres y mujeres, a los militantes de
      los
      partidos populares e integrantes de las fuerzas sociales que
      hicieron posible esta victoria que tiene proyecciones más
      allá de
      las fronteras de la propia patria. Para los que estén en la
      pampa o
      en la estepa, para los que me escuchan en el litoral, para
      los que
      laboran en la precordillera, para la simple dueña de casa,
      para el
      catedrático universitario, para el joven estudiante, el
      pequeño
      comerciante o industrial, para el hombre y la mujer de Chile
      para
      el joven de la tierra nuestra, para todos ellos, el
      compromiso que
      yo contraigo ante mi conciencia y ante el pueblo -actor
      fundamental
      de esta victoria- es ser auténticamente leal en la gran tarea
      común
      y colectiva. Lo he dicho: mi único anhelo es ser para ustedes
      el
      Compañero presidente.
    
  



  
    
      Chile abre un camino que otros pueblos de
      América y del mundo podrán seguir. La fuerza vital de la
      unidad
      romperá los diques de la dictadura y abrirá el cauce para que
      los
      pueblos puedan ser libres y puedan construir su propio
      destino.
    
  



  
    
      Somos lo suficientemente responsables para
      comprender que cada país y cada nación tiene sus propios
      problemas,
      su propia historia y su propia realidad. Y frente a esa
      realidad
      serán los dirigentes políticos de esos pueblos los que
      adecuarán la
      táctica que deberá adoptarse.
    
  



  
    
      Nosotros sólo queremos tener las mejores
      relaciones políticas, culturales, económicas, con todos los
      países
      del mundo. Sólo pedimos que respeten -tendrá que ser así- el
      derecho del pueblo de Chile de haberse dado el gobierno de la
      Unidad Popular.
    
  



  
    
      Somos y seremos respetuosos de la
      autodeterminación y de la no intervención. Ello no
      significará
      acallar nuestra adhesión solidaria con los pueblos que luchan
      por
      su independencia económica y por dignificar la vida del
      hombre.
    
  



  
    
      Sólo quiero señalar ante la historia el hecho
      trascendental que ustedes han realizado, derrotando la
      soberbia del
      dinero, la presión y amenaza, la información deformada, la
      campaña
      del terror, de la insidia y la maldad. Cuando un pueblo ha
      sido
      capaz de esto, será capaz también de comprender que sólo
      trabajando
      más y produciendo más podremos hacer que Chile progrese y que
      el
      hombre y la mujer de nuestra tierra, la pareja humana, tengan
      derecho auténtico al trabajo, a la vivienda, a la salud, a la
      educación, al descanso, a la cultura y a la recreación,
      juntos, con
      el esfuerzo de ustedes vamos a hacer un gobierno
      revolucionario.
    
  



  
    
      La revolución no implica destruir sino
      construir, no implica arrasar sino edificar; y el pueblo
      chileno
      está preparado para esa gran tarea en esa hora trascendente
      de
      nuestra vida.
    
  



  
    
      Compañeras y compañeros, amigas y amigos: Cómo
      hubiera deseado que los medios materiales de comunicación me
      hubieran permitido hablar más largamente con ustedes y que
      cada uno
      hubiera oído mis palabras, húmedas de emoción, pero a la vez
      firmes
      en la convicción de la gran responsabilidad que todos tenemos
      y que
      yo asumo plenamente. Yo les pido que esta manifestación sin
      precedentes se convierta en la demostración de la conciencia
      de un
      pueblo. Ustedes se retirarán a sus casas sin que haya el
      menor
      asomo de una provocación y sin dejarse provocar. El pueblo
      sabe que
      sus problemas no se solucionan rompiendo vidrios o golpeando
      un
      automóvil. Y aquéllos que dijeron que el día de mañana los
      disturbios iban a caracterizar nuestra victoria, se
      encontrarán con
      la conciencia y la responsabilidad de ustedes. Irán a sus
      trabajos,
      mañana o el lunes, alegres y cantando; cantando la victoria
      tan
      legítimamente alcanzada y cantando al futuro. Con las manos
      callosas del pueblo, las tiernas manos de la mujer y la
      sonrisa del
      niño, haremos posible la gran tarea que sólo un sueño
      responsable
      podrá realizar. El hecho de que estemos esperanzados y
      felices, no
      significa que nosotros vayamos a descuidar la vigilancia: el
      pueblo, este fin de semana, tomará por el talle a la patria y
      bailaremos desde Arica a Magallanes, y desde la cordillera al
      mar,
      una gran cueca, como símbolo de la alegría sana de nuestra
      vida.
    
  



  
    
      Pero al mismo tiempo mantendremos nuestros
      comités de acción popular, en actitud vigilante, en actitud
      responsable, para estar dispuestos a responder a un llamado,
      si es
      necesario, que haga el comando de la Unidad
      Popular.
    
  



  
    
      Llamado para que los comités de empresas, de
      fábricas, de hospitales, en las juntas de vecinos, en los
      barrios y
      en las poblaciones proletarias, vayan estudiando los
      problemas y
      las soluciones; porque presurosamente tendremos que poner en
      marcha
      el país. Yo tengo fe, profunda fe, en la honradez, en la
      conducta
      heroica de cada hombre y de cada mujer que hizo posible esta
      victoria. Vamos a trabajar más. Vamos a producir más. Este
      triunfo
      debemos tributarlo en homenaje a los que cayeron en las
      luchas
      sociales y regaron con su sangre la fértil semilla de la
      revolución
      chilena que vamos a realizar.
    
  



  
    
      Quiero antes de terminar, y es honesto hacerlo
      así, reconocer que el gobierno entregó las cifras y los datos
      de
      acuerdo con los resultados electorales. Quiero reconocer que
      el
      jefe de plaza, General Camilo Valenzuela, autorizó este acto,
      acto
      multitudinario, en la convicción y certeza que yo le diera de
      que
      el pueblo se congregaría, como está aquí en actitud
      responsable,
      sabiendo que ha conquistado el derecho a ser respetado en su
      victoria, el pueblo que sabe que entrará conmigo a La Moneda
      el 4
      de noviembre de este año. Quiero destacar que nuestros
      adversarios
      de la Democracia cristiana han reconocido en una declaración,
      la
      victoria popular. No le vamos a pedir a la derecha que lo
      haga. No
      lo necesitamos. No tenemos ningún ánimo pequeño en contra de
      ella.
      Pero ella no será jamás capaz de reconocer la grandeza que
      tiene el
      pueblo en sus luchas, nacida de su dolor y de su
      esperanza.
    
  



  
    
      Nunca como ahora, sentí el calor humano; y
      nunca como ahora la canción nacional tuvo para ustedes como
      para mí
      tanto y tan profundo significado. En nuestro discurso lo
      dijimos:
      somos los herederos de los padres de la patria y juntos
      haremos la
      segunda independencia: la independencia económica de
      Chile.
    
  



  
    
      Les digo que se vayan a sus casas con la
      alegría sana de la limpia victoria alcanzada. Esta noche,
      cuando
      acaricien a sus hijos, cuando busquen el descanso, piensen en
      el
      mañana duro que tendremos por delante, cuando tengamos que
      poner
      más pasión, más cariño, para hacer cada vez más grande a
      Chile, y
      cada vez más justa la vida en nuestra
      patria.
    
  



  
    
      Gracias, gracias, compañeras. Gracias,
      gracias, compañeros. Lo mejor que tengo me lo dió mi partido,
      la
      unidad de los trabajadores y la Unidad
      Popular.
    
  



  
    
      A la lealtad de ustedes, responderé con la
      lealtad de un gobernante del pueblo, con la lealtad del
      compañero
      Presidente.
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